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La casa de Silverlake estaba a oscuras, las ventanas tan 
vacías como los ojos de un cadáver. Era una construc­
ción antigua, de estilo California Craftsman, con un por­
che que se extendía por toda la fachada y dos buhardi­
llas en la larga pendiente del tejado. No se veía ninguna 
luz encendida tras el cristal ni tampoco encima del din­
tel. La casa proyectaba una oscuridad ominosa que ni si­
quiera el resplandor de la farola de la calle lograba pe­
netrar. Si había un hombre aguardando en el porche, 
Bosch probablemente no podría verlo.

–¿Está segura de que es aquí? –le preguntó a la 
mujer.

–No es en la casa –dijo ella–. Es detrás, en el garaje. Si 
avanza, lo verá al final del camino.

Bosch pisó el acelerador del Caprice y pasó de largo 
junto al sendero de entrada.

–Allí –dijo ella.
Bosch detuvo el vehículo. Había un garaje detrás de 

la casa y encima un apartamento con una luz sobre la 
puerta y una escalera de madera en un costado. Dos 
ventanas, luz en el interior.

–Vale –dijo Bosch.
Ambos se quedaron mirando el garaje durante unos 

segundos. Bosch no sabía qué esperaba ver. Tal vez 
nada. El perfume de la prostituta llenaba el coche y el 
detective bajó la ventanilla. No sabía si debía fiarse de 
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ella o no. Lo único que sabía era que no podía pedir re­
fuerzos. No se había llevado radio y el coche carecía de 
teléfono.

–¿Qué va a… ? ¡Ahí viene! –dijo ella con apremio.
Bosch lo había visto: la sombra de una figura cruzan­

do por detrás de la ventanita. El baño, supuso.
–Está en el baño –dijo ella–. Allí es donde lo vi todo.
Bosch apartó la mirada de la ventana y observó a la 

joven.
–¿Qué vio?
–Yo, eh…, revisé el botiquín. Bueno, cuando estaba 

allí, solo para ver qué tenía. Una chica tiene que ser cui­
dadosa. Y vi todo aquello. Maquillaje: rímel, pintalabios, 
polvos y potingues. Por eso supuse que era él. Usa todo 
eso para pintarlas cuando ha terminado, bueno, cuando 
las ha matado.

–¿Por qué no me lo dijo por teléfono?
–No me lo preguntó.
Bosch vio que la silueta pasaba por detrás de las corti­

nas de la otra ventana. El cerebro se le había disparado y 
el corazón se le aceleraba a plena potencia.

–¿Cuánto hace que salió de ahí?
–Joder, no lo sé. Tuve que caminar hasta Franklin 

antes de encontrar a alguien que me llevara al bule­
var. Estuve en el coche unos diez minutos, así que no 
lo sé.

–Inténtelo. Es importante.
–No lo sé, ha pasado más de una hora.
«Mierda –pensó Bosch. La mujer se había hecho un 

cliente antes de llamar a la poli. Eso mostraba un alto 
grado de preocupación–. Ahora podría haber refuerzos 
arriba y estoy aquí mirando.»

Aceleró hacia la calle y encontró un espacio junto a 
una boca de incendios. Apagó el motor, pero dejó las lla­
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ves en el contacto. Después de bajar, volvió a asomar la 
cabeza por la ventanilla abierta.

–Escuche, voy a subir. Quédese aquí. Si oye dispa­
ros o no vuelvo dentro de diez minutos, trate de que le 
abra algún vecino y llame a la policía, diga que un agen­
te necesita ayuda. Hay un reloj en el salpicadero. Diez 
minutos.

–Diez minutos, cariño. Ahora, vaya a hacerse el hé­
roe, pero yo me llevaré esa recompensa.

Bosch sacó la pistola mientras corría por el sendero. 
La escalera del costado del garaje era vieja y los peldaños 
estaban combados. Los subió de tres en tres haciendo el 
menor ruido posible. Aun así, tenía la sensación de que 
estaba anunciando a gritos su llegada. Al llegar a lo alto, 
levantó el brazo y con la culata del arma rompió la bom­
billa desnuda que había sobre el dintel. Retrocedió en la 
oscuridad hasta la barandilla. Levantó la pierna izquier­
da, cargó todo su peso e impulso en el talón y asestó una 
patada seca justo encima del pomo.

La puerta se abrió dando un fuerte crujido y Bosch 
traspasó el umbral agachado en la posición de combate 
clásica. Enseguida lo vio al fondo de la habitación, de pie 
al otro lado de una cama. El hombre estaba desnudo y 
no solo era calvo, sino que no tenía ni un pelo en el 
cuerpo. Bosch se concentró en los ojos del tipo y vio que 
el terror los invadía.

–¡Policía! –gritó Bosch con la voz tensa–. ¡No se 
mueva!

El hombre se quedó paralizado un instante, pero en­
seguida empezó a agacharse y estiró el brazo izquier­
do hacia la almohada. Dudó una fracción de segundo 
y continuó el movimiento. Bosch no podía creerlo. ¿Qué 
coño estaba haciendo? El tiempo se detuvo. La adrenali­
na que fluía por su organismo le daba a Bosch la claridad 
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de una película a cámara lenta. Sabía que el hombre 
buscaba la almohada para tener algo con lo que cubrirse, 
o bien estaba…

El hombre metió la mano debajo de la almohada.
–¡No lo haga!
La mano del sospechoso, que en ningún momento 

había apartado los ojos de Bosch, se estaba cerrando en 
torno a algo. Entonces Bosch se dio cuenta de que no 
era terror lo que expresaban sus pupilas. Era otra cosa. 
¿Furia? ¿Odio? Estaba sacando la mano de debajo de la 
almohada.

–¡No!
Bosch disparó una vez y el retroceso levantó la pisto­

la que sostenía con ambas manos. El impacto de la bala 
propulsó hacia arriba y hacia atrás al hombre desnudo, 
que rebotó en la pared de paneles de madera y cayó so­
bre la cama, retorciéndose y vomitando sangre. Bosch 
avanzó con rapidez y saltó a la cama.

La mano izquierda del hombre volvía a estirarse 
hacia la almohada. Bosch levantó la pierna izquierda 
y  se arrodilló en la espalda del hombre para inmo­
vilizarlo. Sacó las esposas del cinturón, le cogió la 
mano  izquierda y luego la derecha y lo esposó con 
las manos a la espalda. El hombre estaba jadeando y gi­
miendo.

–No puedo, no puedo… –dijo, pero su frase se perdió 
en un acceso de tos sanguinolenta.

–No podía hacer lo que le he dicho. Le he dicho que 
no se moviera.

«Muérete, tío –pensó Bosch, pero no lo dijo–. Será 
más fácil para todos».

Rodeó la cama hasta llegar a la almohada. La levantó, 
miró lo que había debajo un par de segundos y la dejó 
caer. Cerró los ojos un momento.
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–¡Mierda! –dijo en la nuca del hombre desnudo–. 
¿Qué estaba haciendo? Joder, tengo una pistola y… ¡Le 
dije que no se moviera!

Volvió a rodear la cama a fin de ver el rostro del hom­
bre. De la boca le seguía cayendo sangre, que manchaba 
la deslucida sábana blanca. Bosch sabía que le había 
dado en los pulmones. El hombre se estaba muriendo.

–No tenía que morir –le dijo Bosch.
El hombre expiró.
Bosch miró por la habitación. No había nadie más. 

Ninguna sustituta de la prostituta que había huido. Se ha­
bía equivocado con esa suposición. Se metió en el cuarto 
de baño y abrió el botiquín de debajo del lavabo. Recono­
ció algunas de las marcas: Max Factor, L’Oréal, Cover Girl, 
Revlon. Todo parecía encajar.

Miró a través de la puerta del baño al cadáver que es­
taba en la cama. El aire todavía olía a pólvora. Encendió 
un cigarrillo y había tal silencio que pudo oír el crujido 
del tabaco al quemarse a medida que él inhalaba el 
humo tranquilizador.

No había teléfono en el apartamento. Se sentó en la 
cocina americana y aguardó. Al mirar a través de la ha­
bitación hacia el cadáver, se dio cuenta de que su co­
razón seguía latiendo con rapidez y de que se había ma­
reado. También reparó en que no sentía nada –ni 
compasión ni culpa ni pena– por el hombre que yacía en 
la cama. Nada en absoluto.

Trató de concentrarse en el sonido de la sirena que 
empezaba a acercarse. Al cabo de un momento logró 
discernir que no era una sirena, sino varias.
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En los pasillos del juzgado federal del distrito, en el centro 
de Los Ángeles, no hay bancos. No hay donde sentarse. 
Al que se le ocurre apoyarse en la pared y dejar resbalar 
la espalda para posar el trasero en el frío suelo de mármol 
se le echa encima el primer alguacil que pasa. Y los algua­
ciles siempre andan por los pasillos, controlando.

La falta de hospitalidad se debe a que el Gobierno fe­
deral no quiere que su tribunal dé la impresión de que la 
justicia puede ser lenta o inexistente. No quiere gente 
sentada en los pasillos, ni en los bancos ni en el suelo, no 
quiere gente esperando con los ojos cansados a que se 
abran las puertas de las salas y comiencen las vistas de 
sus casos o de los casos de sus seres queridos que han 
sido encarcelados. Bastante hay con lo que ocurre al 
otro lado de Spring Street, en el edificio del tribunal pe­
nal del condado. Día tras día, los bancos de todas las 
plantas están abarrotados de personas que esperan. So­
bre todo, mujeres y niños cuyos maridos o padres o no­
vios están en prisión preventiva. La gran mayoría son 
negros o hispanos. Los bancos recuerdan a botes salvavi­
das llenos de gente que es arrojada a la deriva, las muje­
res y los niños primero. Y esperando, siempre esperando 
ser encontrados. «Refugiados del mar», los llaman los 
listillos del juzgado.

Harry Bosch rumiaba sobre estas diferencias mientras 
se fumaba un cigarrillo de pie en los escalones de la en­
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trada principal del Tribunal Federal. Porque eso era lo 
otro: no se podía fumar en los pasillos. Así que tenía que 
bajar por la escalera mecánica y salir a la calle durante 
los recesos del juicio. En el exterior, detrás de la base de 
hormigón de la estatua de la mujer con los ojos venda­
dos que sostiene la balanza de la justicia, había un ceni­
cero lleno de arena. Bosch miró la estatua; nunca conse­
guía recordar su nombre. La señora de la justicia. Algún 
nombre griego, pensó, pero no estaba seguro. Volvió a 
desdoblar el diario y releyó el artículo.

Desde hacía algún tiempo, por la mañana solo leía la 
sección de deportes, concentrando toda su atención en las 
páginas finales, donde se publicaban los resultados y las 
estadísticas actualizadas. Por algún motivo, las columnas 
de cifras y porcentajes le resultaban tranquilizadoras. Eran 
claras y concisas, una expresión de orden absoluto en un 
mundo caótico. Enterarse de quién había anotado más 
home runs para los Dodgers le hacía sentir que de algún 
modo seguía conectado con la ciudad y con su propia vida.

Pero ese día había dejado la sección de deportes en el 
maletín, que estaba bajo la silla en la sala de vistas. Lo 
que tenía en sus manos era la sección metropolitana del 
Los Angeles Times. Había doblado cuidadosamente la sec­
ción en cuatro, de la forma en que lo hacen los conducto­
res para poder leer mientras conducen. El artículo sobre 
el caso ocupaba una de las esquinas inferiores de la pri­
mera página de la sección. Lo leyó una vez más y una vez 
más sintió que se ponía colorado al leer sobre sí mismo.

Empieza el juicio sobre el «disparo del peluquín»
por Joel Bremmer, de la redacción del Times

Hoy comienza un inusual caso de derechos civiles en el 
que un detective de policía de Los Ángeles está acusado 
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de hacer un uso excesivo de la fuerza cuando, hace cuatro 
años, disparó y mató a un presunto asesino en serie al 
creer que este estaba sacando una pistola. En realidad, el 
supuesto asesino estaba buscando su peluquín.

El detective de policía Harry Bosch (43 años) será juz­
gado en el Tribunal Federal del distrito por la demanda que 
interpuso la viuda de Norman Church, un trabajador de la 
industria aeroespacial a quien Bosch causó la muerte de un 
disparo en el clímax de la investigación de los asesinatos 
del llamado «Fabricante de Muñecas».

La policía llevaba entonces casi un año buscando a un 
asesino en serie bautizado así por los medios de comuni­
cación porque utilizaba maquillaje para pintar la cara de sus 
once víctimas. La muy publicitada persecución del sospe­
choso estuvo marcada por el envío de poemas y notas al 
detective Bosch y al Times.

Tras la muerte de Church, la policía anunció que dispo­
nía de pruebas incuestionables de que el ingeniero mecáni­
co era el asesino.

Bosch fue suspendido y posteriormente trasladado de la 
unidad especial de Robos y Homicidios del Departamento 
de Policía de Los Ángeles a la brigada de Homicidios de la 
División de Hollywood. Al comentar la degradación, la poli­
cía argumentó que Bosch fue sancionado por errores de 
procedimiento, como el hecho de que no solicitara refuer­
zos en el apartamento de Silverlake, donde se produjo el 
disparo fatal.

Los administradores de la policía sostuvieron que la 
muerte de Church no se debió a un disparo ilícito.

Puesto que el fallecimiento de Church impidió la cele­
bración de un juicio, gran parte de las pruebas recopiladas 
por la policía no se han hecho públicas bajo juramento. El 
juicio federal probablemente cambiará este hecho. Se es­
pera que hoy finalice el proceso de selección del jurado, 
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que se ha prolongado una semana, y que se abra el juicio 
con las exposiciones iniciales de los letrados.

Bosch tuvo que volver a doblar el diario para conti­
nuar leyendo el artículo en una página interior. Ver su 
foto lo distrajo por un momento. Era una vieja instantá­
nea, la misma que figuraba en la tarjeta de identificación 
del departamento, no demasiado diferente a las del archi­
vo policial. A Bosch le molestó más la foto que el ar­
tículo, pues consideraba que publicarla era una invasión 
de su intimidad. Trató de concentrarse en el texto.

A Bosch lo defenderá la fiscalía municipal porque el dis­
paro se produjo mientras se hallaba en acto de servicio. Si 
la demandante gana el juicio, serán los ciudadanos quienes 
pagarán y no Bosch.

La mujer de Church, Deborah, está representada por la 
abogada de derechos civiles Honey Chandler, especiali­
zada en casos de abusos policiales. En una entrevista 
concedida la semana pasada, Chandler aseguró que trata­
rá de demostrar al jurado que Bosch actuó de manera tan 
imprudente que el disparo fatal que acabó con la vida de 
Church fue inevitable.

«El detective Bosch se estaba haciendo el héroe y un 
hombre resultó muerto –dijo Chandler–. No sé si simple­
mente fue temerario o bien se trata de algo más siniestro, 
pero lo descubriremos en el juicio.»

Esa era la frase que Bosch había leído y releído seis 
veces desde que había comprado el periódico durante 
el primer receso. «Siniestro.» ¿Qué quería decir con 
eso? Había tratado de no permitir que le afectara, cons­
ciente de que Chandler sería incapaz de usar una entre­
vista en la prensa para crear presión psicológica, pero, 
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de todos modos, lo sintió como un aviso de lo que se 
avecinaba.

Chandler asegura que también se propone cuestionar las 
pruebas policiales que señalaban a Church como el Fabri­
cante de Muñecas. La abogada sostiene que Church, padre 
de dos hijas, no era el asesino en serie que la policía busca­
ba y que lo etiquetaron así para cubrir el crimen de Bosch.

«El detective Bosch mató a un hombre inocente a san­
gre fría –dijo Chandler–. Lo que vamos a hacer en este jui­
cio de derechos civiles es lo que el Departamento de Poli­
cía y la oficina del fiscal rechazaron hacer: anunciar la 
verdad y hacer justicia con la familia de Norman Church.»

Bosch y el ayudante del fiscal municipal Rodney Belk, 
que actúa de abogado defensor, declinaron hacer declara­
ciones para este artículo. El caso durará una o dos sema­
nas y se espera que con Bosch testifiquen en este caso…

–¿Una moneda, amigo?
Bosch levantó la cabeza del diario y vio el rostro mu­

griento pero familiar del indigente que había hecho de la 
puerta del tribunal su territorio. Lo había visto allí todos 
los días durante la semana del proceso de selección del 
jurado, haciendo sus rondas en busca de monedas y ci­
garrillos. El hombre llevaba pantalones de pana y una 
chaqueta de mezclilla raída encima de dos jerséis. Carga­
ba sus pertenencias en una bolsa de plástico y agitaba un 
vaso grande delante de la gente al tiempo que solicitaba 
una moneda. También llevaba siempre un bloc amarillo 
lleno de anotaciones.

Bosch se palpó los bolsillos instintivamente y se en­
cogió de hombros. No tenía cambio.

–Si no tiene cambio, deme un dólar.
–No tengo un dólar suelto.
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El indigente se olvidó de Bosch y miró en el cenicero, 
donde crecían colillas amarillas como en un cultivo de 
cáncer. Se puso el bloc debajo del brazo y buscó entre las 
colillas aquellas en las que quedara al menos medio cen­
tímetro de tabaco. Ocasionalmente encontraba un ciga­
rrillo casi entero y chascaba la lengua para manifestar su 
satisfacción. Guardó la cosecha del cenicero en el vaso 
de plástico.

El hombre, satisfecho con sus hallazgos, retrocedió 
desde el cenicero y miró la estatua. Observó a Bosch y le 
guiñó un ojo antes de empezar a mover las caderas en 
una lasciva imitación del acto sexual.

–¿Qué te parece mi chica? –dijo.
El hombre se besó la mano y se estiró para darle una 

palmadita a la estatua.
Antes de que a Bosch se le ocurriera qué decir, sonó 

el busca que llevaba en la cintura. El indigente retroce­
dió otros dos pasos y levantó la mano que tenía libre, 
como si quisiera avisar de algún peligro desconocido. 
Bosch captó la expresión de pánico, la mirada desqui­
ciada de un hombre cuyas hendiduras sinápticas cere­
brales estaban demasiado separadas, lo cual entorpe­
cía las conexiones. El hombre se volvió y se escabulló 
hacia Spring Street con su vaso de cigarrillos a medio 
fumar.

Bosch observó hasta que el tipo desapareció y des­
pués se sacó el busca del cinturón. Reconoció el número 
de la pantallita: era la línea directa del teniente Harvey 
Pounds, de la comisaría de Hollywood. Aplastó lo que le 
quedaba del cigarrillo en la arena y volvió a meterse en 
el juzgado. Había una fila de teléfonos públicos cerca de 
las salas de vistas de la segunda planta, a la que se acce­
día mediante una escalera mecánica.

–Harry, ¿qué está pasando ahí?
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–Lo habitual. Esperando. Ya tenemos jurado, así que 
los letrados están dentro con el juez hablando de los pre­
liminares. Belk dijo que no hacía falta que me quedara, 
así que he ido a dar una vuelta. –Miró el reloj. Eran las 
doce menos diez–. Pronto harán una pausa para comer.

–Bien. Te necesito.
Bosch no protestó. Pounds le había prometido que lo 

dejaría fuera de la rotación de casos hasta la finalización 
del juicio. Una semana más, a lo sumo dos. Era una pro­
mesa a la que Pounds estaba obligado, puesto que Bosch 
no podía asumir la investigación de un asesinato mientras 
se hallaba en el Tribunal Federal cuatro días a la semana.

–¿Qué pasa? Pensaba que estaba fuera de rueda.
–Estás fuera de rueda. Pero puede que tengamos un 

problema. Y te afecta a ti.
Bosch dudó un momento. El trato con Pounds era 

siempre así. Harry se fiaría antes de un confidente que 
de Pounds. Siempre tenía un motivo manifiesto y otro 
oculto. Al parecer, el teniente se disponía a realizar 
otro  de sus bailes característicos, hablando con frases 
elípticas, tratando de que Bosch mordiera el anzuelo.

–¿Un problema? –preguntó Bosch por fin. Una res­
puesta adecuada, no comprometida.

–Bueno, supondré que has leído el periódico de hoy, 
el artículo del Times sobre el caso.

–Sí, acabo de leerlo.
–Bueno, pues tenemos otra nota.
–¿Una nota? ¿De qué está hablando?
–Estoy hablando de que alguien ha dejado una nota 

en el mostrador de la calle. Dirigida a ti. Y que me parta 
un rayo si no suena como una de esas notas del Fabri­
cante de Muñecas.

Bosch sabía que Pounds estaba disfrutando de alargar 
la tensión.
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–Si estaba dirigida a mí, ¿cómo sabe lo que dice?
–No la han enviado por correo. Iba sin sobre. Era solo 

una página doblada con tu nombre en la parte de arriba. 
La dejaron en la recepción. Alguien la leyó y ya puedes 
imaginarte el resto.

–¿Qué dice la nota?
–Pues no te va a gustar, Harry, el momento es espan­

toso, pero básicamente la nota dice que te equivocaste 
de tipo. Que el Fabricante de Muñecas sigue suelto. El 
autor presume de que es el verdadero Fabricante de Mu­
ñecas y que la cuenta de víctimas continúa. Dice que 
mataste a otro tipo.

–Es mentira. Las cartas del Fabricante de Muñecas se 
publicaron en el diario y en el libro de Bremmer sobre el 
caso. Cualquiera puede haber captado el estilo y escrito 
la nota. No…

–¿Me tomas por imbécil, Bosch? Ya sé que cualquiera 
podría haber escrito esto, pero también lo sabe el autor. 
Por eso ha incluido un pequeño mapa del tesoro. Su­
pongo que puede llamarse así. Pistas hacia el cadáver de 
otra víctima.

La línea se llenó de un largo silencio mientras Bosch 
pensaba y Pounds esperaba.

–¿Y? –dijo Bosch al fin.
–Y he enviado a Edgar allí esta mañana. ¿Te acuerdas 

del Bing’s, en Western?
–¿Bing’s? Sí, al sur del bulevar. Una sala de billar. ¿No 

lo destrozaron en los disturbios del año pasado?
–Sí –dijo Pounds–. Se quemó por completo. Lo sa­

quearon y le prendieron fuego. Solo quedaron los ci­
mientos de hormigón y tres paredes. Hay una orden 
municipal de demolición, pero todavía no la han ejecu­
tado. Da igual, el caso es que es ese sitio, según la nota 
que recibimos. La nota dice que la chica estaba enterra­
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da bajo la losa del suelo. Edgar acudió con una brigada 
municipal, un martillo neumático, de todo…

Pounds se estaba alargando. «Menudo capullo», pen­
só Bosch. Esta vez aguardó un poco más y, cuando el si­
lencio se hizo exasperante, Pounds habló finalmente.

–Encontró un cadáver. Donde decía la nota, debajo 
del hormigón. Es…

–¿Cuánto hace que la mataron?
–Todavía no lo sabemos, pero es viejo. Por eso te lla­

maba. Necesito que vayas allí durante la pausa para co­
mer y veas qué puedes averiguar. Quiero que me digas si 
es una víctima del Fabricante de Muñecas o si tenemos a 
otro zumbado tocándonos los cojones. Tú eres el exper­
to. Sal cuando el juez ordene la pausa para comer. Nos 
reuniremos allí. Y volverás a tiempo para las exposicio­
nes iniciales.

Bosch se sintió entumecido. Ya necesitaba otro ci­
garrillo. Trató de situar todo lo que Pounds acababa 
de decirle y darle cierto orden. El Fabricante de Muñe­
cas, Norman Church, llevaba cuatro años muerto. No 
hubo ningún error. Bosch lo supo esa noche. Todavía lo 
sabía instintivamente. Church era el Fabricante de Mu­
ñecas.

–Entonces, ¿esa nota acaba de aparecer en el mos­
trador?

–El sargento de guardia la encontró en el mostrador 
de información hace cuatro horas. Nadie vio quién la 
dejó. Entra y sale mucha gente por las mañanas. Ade­
más, tenemos cambio de turno. Le pedí a Meehan que 
subiera y hablara con los uniformados de la entrada. Na­
die recuerda nada de la nota hasta que la vieron.

–Mierda. Léamela.
–No puedo. La tienen los de investigaciones científi­

cas. No creo que haya ninguna huella, pero hay que 
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cumplir con el protocolo. Conseguiré una copia y la lle­
varé al lugar de los hechos, ¿de acuerdo?

Bosch no contestó.
–Ya sé qué estás pensando –dijo Pounds–. Pero vamos 

a calmarnos hasta que veamos de qué se trata. Todavía 
no hay razón para preocuparse. Puede ser alguna ma­
niobra de esa abogada, Chandler. Haría cualquier cosa 
para arrancar otra cabellera de un poli del departamen­
to. Le encanta salir en los periódicos.

–¿Y los medios? ¿Ya se han enterado?
–Hemos recibido algunas llamadas preguntando por 

el descubrimiento de un cadáver. Deben de haberse en­
terado por algún capullo del forense. No deberíamos ha­
blar por radio. Bueno, nadie sabe nada de la nota ni del 
vínculo con el Fabricante de Muñecas. Solo saben que 
hay un cadáver. Supongo que el hecho de que lo hayan 
encontrado debajo del suelo de un edificio destruido en 
los disturbios tiene morbo.

–De todos modos, hemos de mantener oculta la parte 
del Fabricante de Muñecas por el momento. A no ser, 
claro, que quien la escribiera también haya mandado co­
pias a la prensa. Si lo hizo, lo sabremos antes de que aca­
be el día.

–¿Cómo pudo enterrarla bajo el suelo de una sala de 
billar?

–No todo el edificio eran salas de billar. Había cuartos 
de almacenaje en la parte trasera. Antes de ser Bing’s era 
el almacén donde guardaban el atrezo de un estudio. 
Cuando Bing’s se quedó con la parte delantera, alquila­
ron secciones de la parte de atrás para almacenes. Todo 
es información de Edgar. Ha hablado con el dueño. El 
asesino debía de tener uno de los cuartos, rompió el sue­
lo y enterró el cadáver de la chica. El caso es que en los 
disturbios se quemó todo, pero el fuego no afectó al sue­
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lo. Esta pobre chica ha estado allí abajo durante todo 
eso. Edgar dice que parece una momia.

Bosch vio que la puerta de la sala 4 se abría y que los 
miembros de la familia Church salían seguidos por su 
abogada. Se iban a comer. Ni Deborah Church ni sus dos 
hijas adolescentes lo miraron; en cambio, Honey Chand­
ler, a quien muchos polis y personal de los juzgados co­
nocían como «Money» Chandler, lo miró con ojos asesi­
nos al pasar. Eran tan oscuros como la caoba quemada y 
resaltaban en su cara bronceada y de mentón decidido. 
Era una mujer atractiva, con el pelo dorado y suave. Su 
figura quedaba oculta en las líneas almidonadas de su tra­
je de chaqueta azul. Bosch sintió que la animadversión 
del grupo lo envolvía como una ola.

–¿Sigues ahí, Bosch? –preguntó Pounds.
–Sí, parece que acaban de hacer la pausa para comer.
–Bien. Entonces vete para el Bing’s y nos reuniremos 

allí. No puedo creer que esté diciendo esto, pero espero 
que sea otro chiflado. Sería mejor para ti.

–Sí.
Cuando Bosch ya estaba colgando, oyó la voz de 

Pounds y volvió a ponerse el auricular en la oreja.
–Una cosa más. Si los medios se presentan allí, déja­

melos a mí. Salga como salga esto, no puedes estar for­
malmente implicado en este nuevo caso por el litigio del 
otro. Solo estarás allí como testigo experto, por decirlo 
de alguna manera.

–Bien.
–Nos vemos allí.


